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“Clara caminaba con Francisco en invierno por un camino nevado. Ella preguntó: ‘Francesco, ¿cuándo te volveré a ver?’. Probablemente para desanimarla, porque creo que estaba un poco asustado por su amor por ella, dijo: ‘Cuando encuentres una rosa floreciendo en la nieve’. Probablemente confiaba en la imposibilidad de que esto sucediera en pleno invierno. Según cuenta la historia, ella inmediatamente camina hacia el bosque, encuentra una rosa en plena floración y regresa para mostrársela a Francisco. Así de poderoso fue el amor de Clara por Francisco.”

Joyce y Barry Vissell. La Fundación Corazón Compartido
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“Entonces dijo el Señor Dios: No es bueno que el hombre esté solo; Le haré una ayuda adecuada para él. Entonces el Señor Dios hizo caer un sueño profundo sobre el hombre, y mientras dormía tomó una de sus costillas y cerró su lugar con carne;  y [con] la costilla que el Señor Dios había tomado del hombre formó una mujer y la trajo al hombre.  Entonces el hombre dijo: ‘Esto por fin es hueso de mis huesos, y carne de mi carne; Se llamará Mujer, porque del Hombre fue tomada’.  Por tanto, el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y son una sola carne. Y estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban.”

Genesis 2:18, 21-25, VEREC.

En mi experiencia, no hay nada que haya valido la pena y sea agradable a Dios que podría haber yo realizado -si es que he hecho algo- sin la invaluable ayuda de la mirada amorosa y silenciosa de una mujer.

Si alguien puede mostrar y manifestar amor en este mundo egoísta sin esfuerzo alguno, es siempre una mujer, ya sea madre, hermana o esposa.

Incluso, intentar vivir verdaderamente el evangelio de Jesús sería imposible sin la espiritualidad de las mujeres.

¿Quién dio a luz, nutrió y cuidó a nuestro salvador Jesús, -el nuevo Adán- preparándolo con amor para su misión en esta tierra? 

Una mujer santa. La nueva Eva.

¿Quién le dio a Jesús la bandera verde y un empujón maternal y amoroso para que iniciara oficialmente Su ministerio en esta tierra durante las bodas de Caná?

Una mujer santa. La nueva Eva.

¿Quién estuvo con nuestro salvador en el Calvario con una espada atravesando su corazón durante la tortura y muerte en la cruz de Jesús -el nuevo Adán- su propio hijo? 

Una mujer santa. La nueva Eva. La madre de Dios, la Virgen María de Nazaret.

¿Quiénes encarnaron en su tiempo y lugar -a través de su santidad y siendo fieles al Evangelio con total compromiso- el modelo más perfecto del nuevo Adán y de la nueva Eva en esta tierra después de Jesús y nuestra madre, la Virgen María de Nazaret?  

Francesco di Bernardone y Chiara di Offreduccio; Francisco y Clara de Asís, dos almas gemelas que se encontraron en Jesús.

Francisco no podría hacerlo solo sin Clara y viceversa. Eran profundamente devotos el uno del otro y acudían unos a otros en busca de apoyo y sabiduría. Su vínculo mutuo se basó en su dedicación compartida a Cristo. Su objetivo en la vida no era ser un reflejo uno del otro sino un reflejo de Cristo (P. Richard Rohr, 2021. El Regalo de Amigos Sabios. cac.org).
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Estilo de vida de Francisco y Clara
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““No os conforméis a este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál es la voluntad de Dios, la cuál es buena, agradable y perfecta”.  

Romanos 12:2, VER2EC.

Jesús fue pobre, casto y obediente a la voluntad de su Padre en el cielo en todo tiempo. Ésa era su forma de vida en esta tierra.

Francisco intentó reproducir lo más fielmente posible la vida de Cristo y de los primeros apóstoles en su contexto y para sus primeros once seguidores. Habiendo vivido la vida típica de un joven rico, después de su conversión, y desde el principio, estableció una regla temprana para su pequeña comunidad: “vivir en obediencia, en castidad y sin nada propio” (Duffy , 2014, pág. 3).

“Clara, confidente y colega de Francisco, era conocida como ‘la franciscana más auténtica’ de todos los tiempos; “Ella vivió persistentemente una vida de pobreza que era más exigente que la de Francisco y tal vez le sirvió de ejemplo. Al vivir el ideal franciscano, ella fue la primera persona en determinar cómo era el ideal en la práctica. En contraste, con el tiempo, los frailes vivían cada vez menos como Francisco” (Baker-Johnson, 2012, p. 17).

Dávalos (2019) sostuvo que “La propuesta más radical de Francisco y Clara fue la pobreza y la sencillez, la castidad, el servicio a los demás y la obediencia a la voluntad de nuestro Padre Celestial. A través de su oración incesante, afirmó Francisco, lograron dejarse guiar por el Espíritu Santo en todos sus emprendimientos, y esa fue siempre su fuente de sabiduría para enfrentar y resolver los problemas que afrontaban. En esos desafiantes comportamientos personales autoimpuestos diseñados para apaciguar nuestra condición humana caída, encontraron la felicidad. 

Decidieron seguir el ejemplo de Jesús -continuó el autor, pase lo que pase. La empresa comunitaria de Francisco y Clara tuvo éxito si consideramos que efectivamente reconstruyeron una Iglesia que se estaba cayendo en ruinas, y dejaron un maravilloso ejemplo de cómo se puede vivir el Evangelio de Jesús en nuestro mundo a través de la Orden de los Frailes Menores y la Orden de las Pobres Damas mientras estaban vivos.

Lamentablemente, concluyó Dávalos (2019), una vez que sus fundadores llenos del Espíritu Santo dejaron este mundo, todo cambió y las cosas nunca volvieron a ser iguales en sus organizaciones religiosas. Y esta situación ocurre en todas las religiones principales. Una vez que sus iluminados fundadores desaparecen, sus organizaciones comienzan a desvanecerse y perder rumbo porque sus dirigentes se vuelven descuidados y apegados a este mundo y pierden el contacto con el Espíritu Santo en sus corazones” (F. Dávalos, 2019. El Pobrecito de Dios, p. 20).

Nuestro consolador y consejero, el don de Jesucristo -el Espíritu Santo, ciertamente está diciendo a través de nuestro corazón: Mi casa se está cayendo. ¿Por qué sirves al siervo y no al Señor?

“Francisco y Clara no fueron soldados de Cristo sino más bien pacificadores. Nos damos cuenta de que Cristo no necesita soldados sino pacificadores. Como nos recuerda Juan Pablo II en su exhortación en Asís de 1986: ‘La paz es una responsabilidad universal: se logra a través de mil pequeños actos en la vida diaria. A través de su forma diaria de convivir con los demás, las personas eligen a favor o en contra de la paz’. Una exhortación de San Francisco en la Leyenda de los Tres Compañeros dice: Que la paz que proclamáis con palabras se encuentre aún más en vuestros corazones. Que nadie sea provocado a ira o escándalo por tu culpa, sino que tu bondad incite a todos a la paz, al bien y a la amistad.” (Gilberto Cavazos‐González OFM, Francisco, Clara y El Espíritu Ecuménico de Asís. pág.57. Uno en Cristo, Vol. 46 No 1, 2015, oneinchrist.org).
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El Discernimiento, en Francisco y Clara
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“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han entrado al mundo. En esto conocéis el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne es de Dios, y todo espíritu que no confiesa a Jesús no es de Dios. Este es el espíritu del anticristo, del cual oísteis que vendría, y ahora ya está en el mundo”

1 Juan 4:1-3, VER2EC.
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Nuestro mundo está lleno de las mentiras de Satanás, el príncipe de las mentiras, y en nuestros tiempos, estas falsedades se han extendido por todas nuestras naciones y sociedades en nuestro mundo secular y ateo. 

¿Cómo podemos encontrar nuevamente la verdad de Dios en nuestras vidas si seguimos negándolo en este mundo? 

¿Cómo podemos recuperar el aliento de Dios y Su espíritu, cuando Satanás está constantemente tratando de extraer el aliento del Espíritu Santo de nuestras vidas en este mundo oscuro? (Jentezen Franklin, 2013).

Este soplo es el Espíritu [Santo], [es] el soplo que nos hace brillar, que nos ayuda a cruzar el miedo, que nos da esperanza, que alegra nuestro camino; es ese dulce huésped del alma, [que nos da] descanso de nuestro esfuerzo, alegría que enjuga las lágrimas, [y] brisa en las horas de fuego (Belda Moreno, 2014, vitaetpax.org).

En su artículo Discernimiento Con Un Poco de Ayuda de
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